
 o es de extrañar que el primer asunto 
importante que los apóstoles de la igle-
sia primitiva tuvieron que tratar involu-
craba el dar y recibir dinero (Hechos 5:1

-11),  y el segundo trataba de su distribución 
(6:1). La vida cotidiana implica el uso de recur-
sos financieros. En consecuencia, como era de 
esperar, la Biblia tiene mucho que decir sobre los 
asuntos financieros, tanto a través de los registros 
históricos como en los Hechos y la parábola de 
Lucas16:1-13. Se nos advierte que el "amor" al 
dinero crea serias dificultades, y es el resultado 
de la naturaleza pecaminosa que hay en nosotros 
(1 Timoteo 6:9-10). Numerosas veces vemos las 
tristes consecuencias de capitular a estos deseos 
que las Escrituras nos presentan para nuestra 
consideración (Hechos 5:1-11; Lucas12:15-21; 
Marcos10:21-22).   

   

 
Es importante notar las respuestas de los 

apóstoles y los ancianos a las dos situaciones 
señaladas en los Hechos; se aseguraron de que 
los problemas fueran tratados adecuadamente.  
Comprendieron la realidad de lo que podría suce-
der y cómo Satanás podría usar el dinero como 
medio para causar división en la iglesia y hacer 
fracasar el testimonio. Las cosas no han cambia-
do, ¿verdad? Una rápida mirada a los titulares de 
las noticias sólo corrobora el punto; "Miembros 
de la iglesia alegan mal uso de fondos por el 
pastor", "Las deudas crecientes fuerzan la banca-
rrota de la iglesia ", "La oficina gubernamental 
de impuestos gana el caso contra la iglesia por 
clasificar mal a los empleados", "Ex ministro 
acusado de robar $800.000". Estos no son los 
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tipos de titulares que nos gustaría ver en relación 
con una iglesia o asamblea local. Las consecuen-
cias del pecado y los errores relacionados con el 
dinero, no importa cuán grande o pequeña sea la 
asamblea, afectan profundamente su testimonio. 
Se empaña el testimonio de la congregación en la 
comunidad, en la que se supone que la asamblea 
debe ser una luz. También por estas cosas pueden 
surgir conflictos dentro de la asamblea, y algunos 
la abandonan, o reubican sus recursos financieros 
en otro lugar. 

 
Al hablar de la importante ofrenda que traía 

a los santos de Jerusalén, Pablo fue cuidadoso en 
su manejo para evitar cualquier posibilidad de 
maledicencia. Señaló que estaba "evitando que 
nadie nos censure en cuanto a esta ofrenda abun-
dante que administramos, procurando hacer las 
cosas honradamente, no sólo delante del Señor 
sino también delante de los hombres" (2 Corin-
tios 8:20-21). Si Pablo fue tan cuidadoso al tratar 
un solo asunto financiero relacionado con las 
iglesias locales, parecería prudente seguir su 
ejemplo en todos los asuntos financieros relacio-
nados con la iglesia local. La honestidad ante 
todos aquellos a quienes la iglesia podría ser un 
testimonio es imperativa. Dicho testimonio puede 
ser mucho más amplio de lo que se cree, ya que 
hay quienes están dentro de la comunión, y tam-
bién la comunidad inmediata, la más amplia co-
munidad local y regional, y las entidades guber-
namentales con las que una iglesia debe interac-
tuar en asuntos financieros. 

 
Con el ejemplo de Pablo en mente, hay cua-

tro áreas financieras que una asamblea debe revi-
sar para que todo se haga honestamente y en or-
den (1 Corintios 14:40; 1 Timoteo 3:15), propor-
cionando así un excelente testimonio a todos 
(Romanos 15:25-28; 1 Corintios 16:1-4; 2 Corin-
tios 8:1-9:15). Estas áreas de administración son 
la adquisición, la gestión, la distribución y la 
contabilidad. El testimonio de una asamblea pue-
de ser enriquecido por tener en orden cada una de 
estas áreas financieras. A continuación citaremos 

(continúa en la página 3) 
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n su discurso del Monte de los 
Olivos, el Señor hizo esta intere-
sante promesa, "Mas el que perse-

vere hasta el fin, éste será salvo" (Mateo 
24:13). Los estudiantes de las Escrituras 
tienen diferentes interpretaciones acerca del 
tiempo y los eventos relacionados con la 
venida del Señor, pero todos están de 
acuerdo en que Él regresará. Y la mayoría 
concuerda en que a lo que se refiere aquí no 
es a la salvación como el nuevo nacimien-
to, sino a la liberación del peligro por el 
regreso del Señor.  

 

Considerando los actuales eventos 
globales, sus palabras adquieren un nuevo 
significado. Muchos hablan de "volver a 
la normalidad", pero la nueva 
"normalidad" podría ser una cuestión de 
"perdurar". Y esto se podrá hacer a la luz 
de otra promesa que Él dio: "He aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el 
fin del mundo" (Mateo 28:20).  ¡Qué con-
suelo para el pueblo de Dios! Publicamos 
este número con gozo, sabiendo que Él 
"es poderoso para guardaros sin caída, y 
presentaros sin mancha delante de su glo-
ria con gran alegría" (Judas 24).  

E 

N

 

“Las consecuencias de los 

pecados y errores relacionados con   

el dinero en una asamblea,  afectan 

profundamente su testimonio.” 



Ver crecer a los santos  
 
Piense en cómo una buena com-

prensión de todo esto podría revolucio-
nar la vida del rebaño de Dios. En nues-
tras vidas privadas, uno da un paso ha-
cia la madurez espiritual cuando pasa de 
preguntarse: "¿Qué respuesta a mi pro-
blema específico puedo descubrir en la 
Biblia?", a la pregunta: "¿Qué puedo 
aprender hoy del Señor que me ama 
demasiado como para herirme, y es de-
masiado sabio como para cometer un 
error al guiarme?" 

 
Y piense en el impacto que esto 

podría tener en la asamblea en general.  
Un ministerio de enseñanza que cambia 
la vida, no presenta la Biblia como un 
"libro de respuestas", sino como la Pala-
bra Viva comunicada a nuestros corazo-
nes a través de la Palabra escrita. Ya no 
vemos las doctrinas como secas y teóri-
cas, sino que ahora ayudan a nuestra fe 
convirtiéndose en "la convicción de lo 
que no se ve" (Hebreos 11:1), y más 
notablemente en la Persona divina alre-
dedor de la cual nos congregamos. 

 
La influencia se extendería a todas 

las demás reuniones y funciones de la 
iglesia. La conmemoración que conduce 
a la verdadera adoración se centra en 
una Persona viviente en nuestro medio, 
no sólo en sus obras o nuestras bendi-
ciones. Estas últimas son importantes, 
pero no deben oscurecer su mandato, 
"Haced esto en memoria de mí" (Lc. 
22:19). 

 
Las reuniones de oración se revita-

lizan cuando los creyentes empiezan a 
orar tal como en Efesios 1 y 3, orando 
unos por otros, y no solamente según la 
siempre presente lista de necesidades y 
problemas actuales. 

 
¿Cómo pueden embellecer la         

doctrina los ancianos? 
 
- Pablo usa una interesante expre-

sión en Tito 2:10 cuando se refiere a la 
conducta que "en todo adornen la doc-
trina de Dios nuestro Salvador". Ador-
nar significa embellecer. ¡Un objetivo 
del liderazgo debería ser hermosear la 
doctrina de la Biblia! La oración y la 
planificación son esenciales. 

- Conocer cuáles son las doctrinas 
fundamentales de la Escritura, y asegu-
rarse de que los creyentes están apren-
diendo lo que son, y por qué son impor-
tantes. Sería muy útil confeccionar una 
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sustancia de lo que dijo fue: "En los 
últimos meses, con toda la locura que 
está ocurriendo en nuestro mundo, 
gran parte de mi tiempo en la oración y 
el estudio diario de la Biblia se ha de-
dicado a buscar respuestas a las pre-
guntas urgentes y problemas apremian-
tes de la vida. En consecuencia, el 
tiempo para una conversación ‘normal’ 
con el Señor tiende a quedar excluído”.   

 
"Pero", continuó diciendo, "estoy 

aprendiendo que si paso tiempo enfo-
cándome en Quién es el Señor, muchas 
de mis otras preguntas se aclaran en el 
proceso". Buen consejo. ¿Ven la cone-
xión? La sana doctrina no es sólo una 
colección de verdades, interesantes en 
sí, pero sin valor en la vida real. Es 
muy práctica porque es usada por el 
Espíritu Santo para transformarnos en 
cristianos más parecidos a Cristo. Y así 

nuestra comprensión de qué hacer con 
esas preguntas molestas que continua-
mente nos presionan, se hace más clara 
a medida que la niebla se levanta, por-
que estamos pensando más con la men-
te de Cristo. 

 
Ahora, por supuesto, el ministerio 

práctico y la aplicación adecuada de la 
verdad es de gran valor, y una asam-
blea que carezca de ellos sufrirá por su 
deficiencia. Pero debido a que las co-
sas prácticas pueden ser satisfactorias 
para la mente, podemos llegar a poner 
tanto énfasis en ellas que las doctrinas 
bíblicas queden diferidas en nuestro 
ministerio, porque quedan postergadas 
a nuestros momentos privados de quie-
tud. Debemos recordar que el ministe-
rio verdaderamente práctico es podero-
so cuando se basa y fluye de la sana 
doctrina, y la sana doctrina es realmen-
te el único camino divinamente impar-
tido y ordenado hacia el conocimiento 
del Señor. Uno no puede conocer ínti-
mamente al Señor sin saber más de Él. 

 
 

os ancianos saben que la doctri-
na bíblica es beneficiosa para la 

asamblea, porque la Escritura lo dice 
(2 Timoteo 3:16), por lo que la mayo-
ría de las iglesias tienen al menos una 
"hora bíblica", o tiempo de enseñanza 
en sus reuniones, y esto es encomia-
ble. Sin embargo, con el paso de los 
años, es fácil llevar a cabo actividades 
rutinarias sin pensar en por qué las 
hacemos. Con el tiempo, se produce 
un razonamiento fácil: ya que toda la 
Escritura es provechosa para la doctri-
na... entonces mientras haya un men-
saje de la Biblia, estaremos alimentan-
do a las ovejas, ¿verdad?  Bueno, sí, y 
tal vez no. 

 
Así como una madre sabe que 

todo buen alimento es nutritivo, pero 
no necesariamente adecuado para la 
necesidad actual de la familia, los an-
cianos deben discernir aquello que 
necesita su rebaño en particular. Por 
ejemplo, si hay bebés creyentes, pero 
no hay leche, surgirán los problemas. 
Es de esperar que los oradores y los 
enseñadores de la Biblia oren y sean 
guiados por el Espíritu en su elección 
de temas, y esto es un tema para otro 
día. Pero ya sea que el ministerio de la 
Palabra es dado por los propios ancia-
nos u oradores invitados, la Escritura 
es clara en cuanto a que la responsabi-
lidad de la alimentación o dieta de los 
santos recae sobre los ancianos.   

 
Esta es una responsabilidad muy 

importante. Varios pasajes mencionan 
la necesidad de una "sana (saludable) 
doctrina". Probablemente, esto signifi-
ca más que una interpretación correcta 
u ortodoxa. Sin duda es esto, pero 
también es lo que podríamos llamar 
una "enseñanza sana". Las ovejas ne-
cesitan una dieta equilibrada o, como 
los niños, comerán lo que más les gus-
te y atraiga. Algunos cristianos pasan 
mucho tiempo en los Salmos buscando 
pasajes reconfortantes y tranquilizan-
tes, y ven la doctrina como "seca", 
incluso volviendo a casa antes de la 
hora bíblica del domingo en la iglesia, 
si el tema no les atrae o conviene. 

 
El aspecto práctico de la doctrina 
 
Recientemente, un orador invitado 

a nuestra asamblea dio una interesante 
introducción a su mensaje, en el que 
he estado pensando desde entonces. 
No puedo citarlo exactamente, pero la 

(continúa en la página 3) 
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“Nuestra comprensión 
de aquello que debemos    

hacer ante ciertas preguntas 
difíciles se clarifica, cuando 
conocemos y  pensamos más  

 c on la mente de Cristo” 



cinco puntos para ayudar a mantener un 
testimonio impecable y brillante.. 

 
Un principio – La supervisión espiri-
tual de los asuntos financieros.  

 Aunque muchos estaban involucra-
dos en la colecta de Pablo, él ejercía la 
supervisión de lo que estaba pasando para 
asegurarse de que todo se hiciera con 
integridad. Los ancianos pueden encon-
trar más fácil encomendar la supervisión 
de los asuntos financieros a un comité, a 
diáconos o a alguien con experiencia en 
contabilidad en el mundo de los nego-
cios. Esta decisión puede ciertamente 
ayudar, pero la responsabilidad no con-
cluye allí. También aquellos a quienes se 
les asigna esta tarea deben estar llenos 
del Espíritu Santo (Hechos 6:1-6), de-
biendo luego rendir cuentas sobre la mis-
ma (Lucas16:1-13). Tratar con asuntos 
temporales requiere de hombres maduros 
y espirituales. Tal vez por eso las califica-
ciones de los ancianos y los diáconos son 
muy similares (1 Timoteo 3:1-13).   

 
Normas internas - Políticas escritas 
con controles y balances. 

Más de un individuo debe participar 
en las funciones financieras de la asam-
blea. En las iglesias pequeñas, esto puede 
ser más difícil, pero el hecho de tener 
varios individuos involucrados en cada 
paso del proceso proporcionará integri-
dad, detectará los errores y reducirá la 
tentación. El ejemplo de Pablo debe ser 
bien considerado a este respecto (2 Co-
rintios 8:20-21). Típicamente el tesorero 
es el responsable de la distribución, junto 
a la presentación de informes. Si fuese 
posible, que haya dos personas que roten 
para recibir, contar y depositar los fon-
dos. Los depósitos deben hacerse lo antes 
posible. Que haya dos firmantes para 
aquellos gastos mayores que superen una 
cantidad predeterminada. Los ancianos y 
los diáconos deben aprobar los gastos que 

superen una cierta cantidad. Obtengan 
varias cotizaciones para gastos grandes. 
Los estados de cuenta bancarios deben ser 
enviados a dos personas diferentes y verifi-
cados/reconciliados con los informes del 
tesorero. 

 
Normas externas - Políticas guberna-
mentales. 

Ocasionalmente, el hecho de que un 
auditor o contador examine los registros 
financieros de la organización puede iden-
tificar asuntos que se han pasado por alto y 
que podrían dar lugar a importantes proble-
mas jurídicos, y a un testimonio deficiente 
si no se corrigen. Los errores o malentendi-
dos de las leyes en las asambleas suelen 
estar relacionados con una clasificación 
errónea de los empleados, la no presenta-
ción de los formularios apropiados relacio-
nados con ellos y el manejo incorrecto de 
las donaciones o fondos con un destino 
asignado. Tenga sumo cuidado. Podría 
haber implicaciones financieras/tributarias 
al considerar el alquiler de las instalaciones 

de la asamblea, o la participación en activi-
dades no religiosas, entre otras cosas. 

 
La gestión - Manejar los fondos en for-
ma ordenada como buenos administra-
dores. 

Hoy en día es esencial contar con un 
software para hacer el seguimiento de las 
transacciones financieras y los activos, 
incluso para las pequeñas iglesias, así co-

mo tener copias de seguridad de todos los 
registros digitales, archivadas en un lugar 
seguro. La realidad de la economía digital está 
con nosotros. El uso de los bancos y el pago 
de facturas en línea, las aplicaciones para do-
naciones y los sistemas públicos de compu-
tación pueden ayudar a reducir los errores, 
facilitar el acceso y proporcionar registros 
para la rendición de cuentas. Este aspecto 
digital ha adquirido una nueva importancia a 
la luz de las diversas restricciones que los 
gobiernos han impuesto recientemente a las 
iglesias (1 Corintios 16:1-2). La oración es 
necesaria regularmente para utilizar los recur-
sos del Señor sabiamente y maximizar el re-
torno de los mismos para Su gloria. Una 
asamblea debe evitar deudas y ahorrar fondos 
para compras más grandes. 

 
Informes – Comunicación clara e informes 
financieros. 
 

Brinde informes y actualizaciones de 
asuntos financieros mensual o trimestralmente 
a los creyentes de la congregación. Estos in-
formes también incluirían el presupuesto de la 
asamblea y los gastos realizados para que los 
santos puedan ver lo que está sucediendo. En 
una economía digital, esto puede ser muy útil 
para que los santos lo puedan comprender. 
Demuestra cómo la asamblea unida está ha-
ciendo la obra del Señor, viendo su participa-
ción en las necesidades financieras de la obra, 
que de otra manera no serían tan visibles. 

 
Es evidente, entonces, que hay mucha 

responsabilidad en la administración de los 
fondos. Y es importante que los ancianos/
sobreveedores ayuden guiando a la asamblea 
en las diversas fases del proceso, consideran-
do cómo implementar procedimientos que 
mantenga esta área libre de reproche y que sea 
beneficiosa para el testimonio de la asamblea. 
Como Pablo, tengamos en cuenta lo que es 
honorable, no sólo a los ojos del Señor, sino 
también a los ojos de los hombres                  
(2 Corintios 8:21). 

 Fundamentos Bíblicos 
Los beneficios de la doctrina  (De la página 2)                                                                                                                        por Jack Spender 

lista de qué doctrinas han sido cubiertas 
y cuándo, y por quiénes; manténgalo 
con sus notas. 

- Tome en serio la alimentación del 
rebaño, y más aún si usted es uno de los 
"alimentadores". Por una buena razón, 
la Escritura se refiere a "los que traba-
jan en predicar y enseñar" I Timoteo 
5:17. Es un trabajo arduo estudiarla 
bien y comunicarla claramente; hará 
que las doctrinas de la Biblia "cobren 
vida" para los oyentes.   

- Si se invita a oradores de otras 
congregaciones a compartir el ministe-
rio de la Palabra, asegúrese de que tam-
bién tengan estos valores. Los jóvenes 

creyentes pueden "amar" a los predicado-
res que son grandes narradores de histo-
rias o que los hacen reír, pero la populari-
dad no es la meta. 

- No se moleste si alguno ocasional-
mente se va a otra parte porque las ense-
ñanzas no les provocan un "comezón de 
oír". Pablo advirtió a Timoteo que esto 
sería común en los últimos tiempos (2 
Timoteo 4:3). Hoy más que nunca, mu-
chos buscan un ministerio bíblico 
"orientado a los sentimientos" y conside-
ran los temas doctrinales como severos o 
secos. 

- Proteja el tiempo del ministerio 
bíblico de todos los "ministerios" compe-

Ministerio Práctico 

 Salvaguardar el buen testimonio de la asamblea (de la página 1)                    por  Ed Anthony 
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tidores, incluyendo largos anuncios, músi-
ca extendida (incluyendo "música espe-
cial"), lecturas extras, etc.  

 
Una asamblea que provea consistente-

mente una buena comida para el rebaño 
crecerá. No importa las acusaciones del 
"robo de las ovejas". Esto no suele ser cier-
to. La verdad es que las ovejas conocen el 
buen alimento cuando lo encuentran, y se 
moverán tranquilamente hacia pastos más 
verdes cuando empiecen a crecer. Pero esto 
no sucederá así nomás... adornar toma 
tiempo, esfuerzo y a veces gastos. Pregún-
tele a cualquier mujer si su embellecimien-
to… "¡simplemente ocurre!" 

 

“El lidiar con asuntos 
temporales también requiere    

de hombres maduros y 
espirituales. 

Tal vez es por esto que la que   
las calificaciones de ancianos   

y diáconos son similares” 
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 Jehová con sabiduría fundó la tierra; 

afirmó los cielos con inteligencia. Con 
su ciencia los abismos fueron divididos, 
y destilan rocío los cielos" (Proverbios 
3:19, 20). "Con sabiduría se edificará la 
casa, y con prudencia se afirmará; y 
con ciencia se llenarán las cámaras de 
todo bien preciado   y   agrada-
ble" (Proverbios 24:3, 4). "La mujer 
sabia edifica su casa; más la necia con 
sus manos la derriba" (Proverbios 
14:1). 
 
A nosotras, como esposas, se nos enco-
mienda el santo trabajo de la construc-
ción del hogar. Las herramientas que 
Dios prescribe para nuestro uso son las 
mismas que usó para hacer este univer-
so: sabiduría, entendimiento y conoci-
miento. Él es, después de todo, el pri-
mer y más grande constructor de Hoga-
res. 
 
La administración de mi hogar no es 
algo que se decide a última hora o que 
busco hacer encontrando un momento 
en mis horarios. Requiere diligencia, un 
pensamiento cuidadoso, y estudio y 
práctica para desarrollar el conocimien-
to necesario. Es algo para lo que conti-
nuamente necesito la guía y dirección 
de Dios. 
 
Entonces, ¿por dónde empezamos? Se-
guramente el mejor proyecto proviene 
del primer hogar que Dios hizo para 
nosotros, su creación. ¿Qué podemos 
aprender sobre cómo Dios hizo nuestro 
hogar físico? 
 
 

 
1) La creación es ordenada. El orden es 
el marco para la paz. Y Santiago nos 
recuerda que "El fruto de justicia se 
siembra en paz para aquellos que hacen 
la paz" (Santiago 3:18). ¿Queremos que 
la justicia prolifere en las personas que 
viven en nuestros hogares? Hagamos de 
ellos lugares de paz, para que la buena 
semilla de la Palabra de Dios pueda tra-
bajarla lentamente y sin ser perturbada 
por el caos. Desde el punto de vista 
práctico, he sido tan bendecida por las 
respuestas de Dios a oraciones muy es-
pecíficas por sabiduría en esta área, in-
cluso tan triviales como: "Por favor, 
muéstrame la mejor manera de guardar 
todos estos sombreros y abrigos", o, 
"Por favor, ayúdame a pensar en las co-
midas para hacer esta semana". 
 

2) La creación es funcional. Todo está 
diseñado de una manera específica para 
cumplir un propósito. Nuestros hogares 
también tienen un papel en el plan maes-
tro de Dios. ¿Los manejamos con los 
propósitos de Dios en mente? 
¿Estructuramos nuestras rutinas, usamos 
nuestros recursos, y asignamos nuestro 
espacio de manera que esté orientado a 
producir frutos eternos? 
 

 
3) La creación es hermosa. ¡Cuánto 
aprendemos de nuestro Dios admirando 
su obra! Los hogares cristianos deberían 
ser lugares donde los perdidos puedan 
vislumbrar cómo es Dios. Deberían ser 
lugares agradables y edificantes. Por 
supuesto esto no significa que deban ser 
elaborados, caros, o a la moda. Gran 
parte de la belleza que Dios ha creado 
es gratis para ser recogida, o plantada, o 
copiada con lápiz o pintura o ser foto-
grafiada. Buscando formas de mostrar la 
belleza de la obra de Dios, podemos 
añadir belleza a nuestros hogares y así 
glorificarle. Recoge una hierba en flor 
de una grieta de la vereda de entrada de 
la casa, ponla en un vaso al sol y alaba a 
Dios por su belleza. 
  
 
4) La creación fue diseñada por un cora-
zón amoroso. Si hacemos todas estas 
cosas, pero sin amor, no nos beneficiará 
en nada. Debemos esforzarnos por el 
orden, la funcionalidad y la belleza, 
pero tan pronto como sentimos que al-
guien más (un niño, un marido tal vez) 
está "interfiriendo" en nuestro éxito co-
mo constructores de casas, nos hemos 
apartado del camino del amor.  
 
 
Sí, Dios nos ha encomendado un gran 
trabajo. ¡Pero cuán noble es el mismo! 
¡Porque es compartido por el mismo 
Señor Jesús, que está preparando un 
hogar para nosotros en el cielo, y se 
regocija porque pronto nos llevará allí! 
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“¿Estructuramos nuestras 

rutinas, utilizamos nuestros 

recursos, y asignamos     

nuestros espacios de forma    

que estén orientados a    

producir frutos eternos?” 


